
Territorio y economía popular. Radicalización 
de la violencia y expulsión a los manteros 
senegaleses en La Plata (2015 -2018)
Martina Fantini y Nahuel Mamonde

Introducción

En los últimos dos años se ha manifestado en la ciudad de La Plata, así como en grandes 
ciudades de Buenos Aires (como se ha podido ver en diferentes medios de comunicación) 
un avance contra los trabajadores formales e informales de la economía.

Tanto en materia de políticas económicas, como sociales y de seguridad, se ha venido lle-
vando a cabo una cosmovisión individualista y emprendedurista del trabajo. Tal es así, que 
bajo el lema de ir contra la ‘venta ilegal callejera’ se ha vivido este último tiempo, un avance 
contra las estrategias de la economía popular, como es el caso de los manteros senegaleses. 

Este trabajo apunta a poner de relieve la situación que dicha comunidad viene padecien-
do en las calles de la ciudad de La Plata provincia de Buenos Aires, con un patrón común, 
la radicalización del desalojo y de la violencia. 

Metodología

La metodología de trabajo utilizada es el estudio de caso intrínseco: es el caso en sí el 
que una vez definido “…concentra toda la atención investigativa orientada a un análisis 
intenso de sus significados con la intención de comprenderlo en su especificidad más que 
buscando generalizaciones” (Marradi, Archenti, Piovani, 2007, p. 238). Para el relevamien-
to y análisis de la información se utilizó fundamentalmente la observación participante. 

Desarrollo

Las causas de las migraciones senegalesas a la Argentina

La presencia de migrantes africanos en Argentina data desde finales del siglo XVI 
(Zubrzycki, 2009) y se consolida en los siglos XVII y XVIII con la trata de africanos 
esclavizados destinados a servir de mano de obra de los colonos europeos en América 
(Kleidermacher, 2011).

Siguiendo a Kabunda (2017) en África existe una larga tradición de los procesos mi-
gratorios como resultado del nomadismo propio de la cultura de los pueblos de este con-
tinente; de las políticas de reclutamiento de la colonización europea para las minas y las 
plantaciones; de las políticas irracionales de desarrollo poscoloniales, que favorecen las 
ciudades y la industria en detrimento del mundo rural y de la agricultura, dando lugar al 
éxodo rural; de las convulsiones internas nacidas de la inestabilidad política y de los con-
flictos armados; y en las últimas décadas, de las políticas neoliberales que crean las condi-
ciones de expulsión en el continente. Es decir, “una sangría para los procesos productivos 
de estos países” (Kabunda, 2017, p. 43).
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Es en el siglo XX cuando el proceso migratorio africano adquiere relevancia en nuestro 
país, destacándose la presencia de migrantes senegaleses. Senegal se encuentra ubicado 
dentro del espacio denominado África Occidental o bien África Subsahariana, por estar 
situado sobre la costa atlántica, al sur del desierto del Sahara.

Dichos antecedentes, ligados a una tradición migratoria, junto a otros de índole eco-
nómicos, políticos y culturales desarrollados a continuación, constituyen elementos que 
facilitarán un acercamiento al proceso migratorio de referencia.

Las migraciones senegalesas a la Argentina no constituyen un fenómeno reciente, a me-
diados del siglo XX, en un contexto de descolonización de los países africanos de las po-
tencias europeas, logran la independencia de Francia en 1960. Momento a partir del cual 
se sumerge en una profunda desorganización económica y política, como resultado, entre 
otras cuestiones, de la aplicación de políticas inspiradas en modelos de desarrollo occi-
dentales (Kleidermacher, 2016), los cuales no solo partían de bases económicas, sociales 
y culturales heterogéneas, sino que representaban una realidad muy alejada a la propia.

Siguiendo a Kleidermacher (2016) la migración se convirtió en una salida estratégica 
para alcanzar mejores condiciones de vida. Europa constituyó el principal destino de los 
senegaleses en la década de 1970 y 1980 como mano de obra para la reconstrucción post 
segunda guerra mundial, hasta el 1973. Sin embargo, la xenofobia y las barreras impuestas 
para permitir la entrada de los senegaleses dieron lugar a la disminución de estos trabaja-
dores permitidos, generando una dificultad en el reagrupamiento familiar; como conse-
cuencia el f lujo migratorio hacia este destino disminuyó, y se incrementó la búsqueda de 
destinos alternativos. Tal es así, que Italia y España adquirieron una gran relevancia como 
los nuevos destinos en la década de 1980, y más adelante Estados Unidos y Canadá. Final-
mente, Asia y América Latina se constituyeron en las últimas décadas en los principales 
destinos para migrar (Kleidemacher, 2016). 

La inmigración africana en la Argentina1 de la última década del siglo XX y la primera 
del XXI (que llega desde Senegal, Nigeria, Guinea, Costa de Marfil y Congo, entre otros 
estados subsaharianos) surge en un contexto histórico y político, enfrentada a regímenes 
jurídicos y estatutos administrativos cada vez más restrictivos, enmarcada en la creciente 
globalización de la economía, con consecuencias devastadoras para muchos de los países 
del continente africano. En este sentido, el f lujo migratorio hacia la Argentina en la déca-
da de 1990, en parte se explica por las restricciones en las políticas migratorias europeas, 
a su vez por el cambio de política migratoria en Argentina, el cual posicionó al país como 
uno de los principales destinos2.

Según los datos del Censo 2010 proporcionados por el INDEC, la población en vi-
viendas particulares nacida en África, en 1991 constituían un 37,6%, entre 1991 y 2001 
el porcentaje disminuyó a 13,6%, y entre 2002 y 2010 vemos un progresivo incremento, 
alcanzando el 48,7%.

En relación a la población nacida en África por sexo y grupo de edad en el Censo del 2010, 
podemos identificar 2.738 personas de origen africano, de los cuales los varones represen-

1  Según el presidente de la Asociación Senegalesa en Argentina, actualmente se encuentran alrededor de 3.000 a 
5.000 personas inmigrantes que provienen de Senegal. Se trata mayoritariamente de hombres jóvenes, de entre 18 y 35 
años; la mayoría de ellos practica la religión musulmana. Otra forma de agrupamiento religioso son las Dahíras –aso-
ciaciones religiosas de las cofradías–, sin embargo, prima en ellos el sincretismo con religiones africanistas.

2  Como señala Traoré (2009) los inmigrantes en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y la provincia de Buenos Aires 
son en su mayoría varones y aclara que en general las mujeres emigran para unirse a su grupo familiar, muy pocas lo 
hacen solas, en la búsqueda de mejorar su situación económica como los varones.
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tan una supremacía en relación a la cantidad de mujeres migrantes residentes en la Argen-
tina. De los 1.825 varones africanos residentes, el grupo más representativo se encuentra 
entre los 15 y 64 años integrado por 1.514 personas, el grupo de 65 años en adelante cuenta 
con 237 personas y el grupo de 0 a 14 años está integrado por 74 personas. En relación a la 
cantidad de mujeres residentes en la Argentina, el total relevado es de 913, de las cuales 593 
se encuentran en el grupo de 15 a 64 años, 275 pertenecen a las mujeres migrantes mayores 
de 65 años, y se relevó un total de 24 mujeres de 0 a 14 años (INDEC, 2010).

En este sentido, de acuerdo a los datos presentados por el INDEC, podemos inferir que el 
porcentaje de la población argentina nacida en África se incrementó notablemente en 2010. 
Por otro lado, son predominantes los varones migrantes, dentro de los cuales ocupan un 
lugar central el grupo de 15 a 64 años. Si bien a partir de los datos del Censo no es posible 
obtener información específica para el caso de Senegal, la predominancia del sexo y el grupo 
de edad de los migrantes, reflejan el estereotipo de ‘hombre migrante en edad de trabajar’.

Son diversas las razones que impulsan la migración, de índole económica, social, cultu-
ral y política, e influyen no solo en la decisión de dejar su país de origen, sino también de 
elegir su nuevo destino.

Entre los factores de expulsión podemos mencionar: 

≈La composición familiar. Familias ampliadas, donde pocos miembros están en edad de 
trabajar –de acuerdo con el informe de la Agencia de Cooperación Española, para el 
2008 el 43% de la población es menor de 15 años–.

≈La inserción laboral –producto de la herencia colonial y las políticas neoliberales aplica-
das en los últimos 20 años, en el país se destaca un fuerte peso del sector privado infor-
mal de la economía, que constituye la primera fuente de empleo; como consecuencia 
de ello, el subempleo afecta a cerca de un 75% de la población activa, es decir, unos 4,5 
millones de habitantes–. 

≈Los aspectos socioculturales. En primer lugar, se trata de un proyecto migratorio que in-
volucra una planificación familiar, en detrimento de una decisión personal del mi-
grante; uno de los miembros de la familia migra al exterior, a partir del cual se realiza 
una inversión de dinero que luego redituará en remesas. Estas últimas representan en 
muchos casos la base de la economía familiar, como también un imaginario de éxito, 
de triunfo del migrante y también de la familia, que no solo mejora su condición eco-
nómica sino social y en muchos casos religiosa (las Dahíras –círculos religiosos de los 
grupos musulmanes en Senegal– suelen recibir y administrar el dinero enviado por las 
comunidades de emigrados fundando escuelas y hospitales).

En cuanto a los diferentes grupos étnicos3, podemos decir siguiendo a Moreno Maes-
tro (2005) que constituyen un rol fundamental para la construcción de redes que facili-
tan las migraciones, creándose diferentes instituciones y vínculos entre los integrantes. 
En el caso de la dahíra funciona dentro y fuera de Senegal. “Se trata de un cuadro de so-
lidaridad y de cohesión del grupo que permite reencontrarse regularmente para cantar 
o recitar poemas del fundador, hablar, discutir, plantear problemas o buscar consejos” 
(Moreno Maestro, 2005, p. 9).

3  La etnia mayoritaria en Senegal es la Wolof, –representan un 45% de la población, seguido por los peuls (22%), 
serer (15%), diola (10%), mandingos (3%), junto a otras etnias más pequeñas numéricamente–, así como también su 
idioma. Sin embargo, muchos hablan además árabe y los que han tenido la posibilidad de acceder a la educación 
oficial hablan francés.
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Las características de las estrategias de la economía 
popular: el caso de los manteros senegaleses 

Grabois y Pérsico (2014) sostienen que la economía popular es, en primer lugar, la econo-
mía de los excluidos, pues está conformada por todas las actividades que surgieron como 
consecuencia de la incapacidad del mercado para ofrecernos a todos un trabajo digno y 
bien remunerado como obreros en una fábrica o empresa. La economía popular son aque-
llos procesos económicos inmersos en la cultura popular, basados en medios de trabajo 
accesibles y al trabajo desprotegido (Grabois y Pérsico, 2014). 

En la dimensión laboral de la exclusión existe un circuito económico residual o pe-
ri-capitalista, el sector donde trabajan los excluidos. La característica de este sector es 
que puede desarrollar algunos ‘nichos’ que por diversos motivos –costos, tecnología, 
normativas, resistencia social, etc.– las empresas modernas no pueden (o no quieren) 
explotar en forma directa.

Según Grabois (2013) los excluidos subsisten en base a su trabajo en una esfera económi-
ca sumergida, informal, infraproductiva pero aun así subsumida en el sistema económico 
capitalista. “El sector ‘informal’ de la economía se presenta como una realidad altamente 
condicionada por factores externos y no como una construcción social endógena de los 
sectores populares” (Grabois, 2013, p. 28). 

En general los medios de producción necesarios están al alcance de los sectores popu-
lares. Esto no quiere decir, ni mucho menos, que tales medios de producción se exploten 
colectivamente, que el producto de esta economía se distribuya de manera equitativa, ni 
que las relaciones sociales sean horizontales.

Este tipo de economía está constituida por: 

≈Procesos económicos periféricos: procesos de producción, circulación e intercambio de 
bienes, servicios, cuidados y otros frutos del trabajo humano, que nacen en los inters-
ticios y periferias urbanas y rurales como espontánea resistencia económica frente a la 
exclusión social. Surgen del nuevo orden económico mundial y la extinción paulatina 
del trabajo asalariado como paradigma. 

≈Inmersión en la cultura popular: la inmersión en la cultura popular, por oposición a la 
cultura burguesa, es una característica distintiva de este sector económico que analiza-
mos. En la economía popular no hay gerentes, ni estudios de mercado, ni estrategias de 
marketing, ni organigramas empresariales, ni registros contables, ni procesos normali-
zados, ni planes de negocio. Para comprender el tema no hay que mirar supuestas inten-
ciones o ideologías, sino esa única verdad que es la realidad y que siempre tiene elemen-
tos que exceden el mero análisis socioeconómico: las identidades culturales del pueblo 
pobre y trabajador, su ser social, su forma de existir, percibir y construir su destino; iden-
tidades barriales, villeras, comunitarias, originarias y campesinas, que en su dinamismo 
van entremezclándose, pero siempre manteniendo su carácter popular en oposición a la 
cultura burguesa que, por ilustrada que sea, es esencialmente individualista. 

≈Accesibilidad de los medios de producción: la economía popular se basa en medios de 
trabajo y producción que, por una u otra causa, están al alcance de los sectores popula-
res. Son materiales, mercancías, maquinarias y espacios de trabajo que son baratos, re-
siduales, de acceso público, transmitidos por la tradición, recuperados de la ociosidad 
o adquiridos a través de la lucha social. En general, no constituyen capital en sentido 
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estricto porque no son intercambiables en el mercado formal por no contar con título 
de propiedad o porque su valor es insignificante. En efecto, la relación entre los trabaja-
dores y los medios de producción no es de propiedad sino de posesión o mera tenencia, 
a veces personal, otras veces comunitaria. 

A modo de síntesis este tipo de economía se caracteriza por tener un tipo de trabajo 
desprotegido, estar bajo los efectos de la desregulación, desprotección, precariedad y para 
institucionalidad de las relaciones laborales, de poseer poca tecnología, baja productivi-
dad (en términos capitalistas), informalidad en el intercambio y de establecer condiciones 
precarias de trabajo. 

Las estrategias en la economía popular de los manteros senegaleses 

Los senegaleses laboralmente se insertan en la economía informal, como vendedores 
ambulantes de bijouterie. No obstante, quienes cuentan con la documentación necesaria, 
están comenzando a insertarse en diversas ocupaciones dentro de bares, restaurantes, ho-
teles, y como promotores culturales en la enseñanza de danza y percusión africanas que se 
han popularizado entre las clases medias de las grandes ciudades del país.

Como mencionábamos anteriormente, no todos los migrantes senegaleses en la Argen-
tina se dedican a la venta ambulante de bijouterie, pero sí lo hace un porcentaje mayoritario 
del grupo. En el transcurso de la investigación hemos arribado a diversas respuestas sobre 
la coincidencia en la actividad, sin embargo, las mismas no pueden explicarse de manera 
independiente. El establecimiento en esta actividad económica se encuentra fuertemen-
te vinculado a las cadenas de comunicación y redes sociales: los compatriotas arribados 
con anterioridad gestionan inmediatamente el préstamo de mercadería, la cual se va de-
volviendo durante los primeros meses de ventas en la Argentina. La venta ambulante les 
permite, mediante una pequeña inversión de capital, comenzar a trabajar al día siguiente 
de su llegada –al principio al lado de un joven con mayor experiencia y estadía en el país–, 
para luego buscar su propio espacio.

Una vez en la Argentina, suelen asentarse en pensiones en barrios tales como Once, 
Flores, Constitución, La Plata donde comparten habitaciones precarias entre sus compa-
triotas. Muchas de ellas tienen condiciones muy precarias, y los precios por habitarlas son 
altos, sin embargo la imposibilidad de rentar un departamento los obliga a aceptar esas 
circunstancias habitacionales. 

La inserción en la economía de la venta ambulante de joyas de fantasía, anteojos y otros 
objetos, presenta varias ventajas: es una mercadería barata para comprar, liviana para 
transportar, y no implica una pérdida importante en caso de ser quitada por la policía –
situación frecuente debido a la falta de reglamentación de la actividad–. Gran parte de la 
mercadería la obtienen a través de distribuidores mayoristas senegaleses quienes recorren 
los hoteles y reponen la mercadería vendida.

Las condiciones de trabajo de los vendedores ambulantes son duras, se trabaja de lunes 
a domingo, teniendo que levantarse muy temprano y finalizando muy tarde. Sin embargo, 
permite, desde la misma llegada, unos ingresos diarios con los que ir organizando la vida. 
Asimismo, cabe destacar que el comercio de venta ambulante es una actividad tradicional 
de subsistencia para los senegaleses, formando parte de su estilo de vida. Buena parte de 
ellos ha trabajado, antes de emigrar, en lo que se concibe como comercio informal o su-
mergido. También los senegaleses en Barcelona, Roma y otras ciudades europeas suelen 
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dedicarse a la misma actividad. Les resulta parte habitual del comercio, siendo el contexto 
cultural y territorial el que cambia: en la ciudad de Buenos Aires, la venta callejera está 
prohibida por normativa, no está penalizada como actividad, pero incide en su estrategia 
de adaptación. La falta de papeles y la persecución policial son los principales problemas 
a los que se enfrentan diariamente. En esta situación también incide el racismo institucio-
nal y la falta de mecanismos donde poder denunciar los acosos.

Radicalización de la violencia a los manteros senegaleses

Desde el 2015 podemos decir que existe una radicalización de la violencia a los mante-
ros senegaleses, ya que fueron reiterados los conflictos que se desarrollaron con la policía, 
por la prohibición de la venta ambulante en la vía pública. La misma escena se repite en 
diferentes lugares, que son clave para el desarrollo de esta actividad: Constitución, Once, 
Quilmes, Flores, La Plata. La expulsión y violencia consiste en desocupar las veredas o pla-
zas donde se instalan los vendedores ambulantes senegaleses. Para ello la policía, control 
urbano o gendarmería se encargan de esta tarea, desalojándolos de una manera violenta, 
muchas veces son detenidos y sus pertenencias para la venta son secuestradas, las cuales 
resultan difíciles de recuperar. 

Episodios de radicalización de la violencia en La Plata (Buenos Aires):

Durante el 2016-2018 se han registrado diferentes episodios de desalojo a los manteros 
senegaleses entre ellos: 

≈En abril de 2016 tras violentos desalojos de la Policía Metropolitana y la Federal en 
el centro de Flores, los vendedores piden por su derecho a comercializar libremente y 
rechazan el predio de Once porque “no está en condiciones”4.

≈En enero de 2017, en el barrio de San Nicolás, dos personas fueron detenidas por ven-
der mercadería en la vía pública sin la facturación correspondiente5. El mismo mes la 
policía volvió a desalojar a los manteros de Once: al menos 5 detenidos ante un recla-
mo de su inclusión en el censo del gobierno porteño6. 

≈En abril de ese mismo año se produjo un violento desalojo en Quilmes: un video mues-
tra a la Policía agrediendo a los manteros, en medio de los gritos de la gente que trataba 
de impedir la violencia policial, los efectivos comenzaron a forcejear con los manteros 
y se llevaron la mercadería7.

≈La ciudad de La Plata también se convirtió en un escenario donde se desarrollaron rei-
terados intentos de desalojo de la fuerza de seguridad a los manteros en la vía pública. 
La Plata es una de las cinco ciudades con mayor venta ilegal del país, según los últimos 

4  López Melograno (8 de abril 2016) Vulnerables, los senegaleses quieren seguir trabajando. Diario Contexto. Recupe-
rado de http://www.diariocontexto.com.ar/2016/04/18/vulnerables-los-senegales-quieren-seguir-trabajando/

5  Senegaleses detenidos (15 de enero 2017) La Ciudad. Recuperado de http://www.eldia.com/nota/2017-1-15-senega-
leses-detenidos

6  La policía volvió a desalojar a los manteros en Once: al menos cinco detenidos (13 de enero 2017). M1. Recuperado 
de http://www.eldia.com/nota/2017-1-15-senegaleses-detenidos

7  Violento desalojo en Quilmes: un video muestra a los policías agrediendo a los manteros (18 de abril 2017). InfoCie-
lo. Recuperado de https://infocielo.com/nota/78967/violento_desalojo_en_quilmes_un_video_muestra_a_la_poli-
cia_agrediendo_a_los_manteros/
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informes que dieron a conocer en la Confederación de la Mediana Empresa (CAME)8. 

≈A principios de diciembre de 2017, se produjeron operativos contra la venta ilegal y 
nuevas protestas de manteros en el centro9, en este caso, los puesteros dieron a cono-
cer el proyecto que presentaron a la Municipalidad. Según explicó el vendedor Héctor 
Milone, su oferta sugiere que puedan vender durante el horario en el que permanecen 
cerrados los comercios.

≈A fines de diciembre de 2017 volvieron a vivirse jornadas de tensión y graves incidentes 
entre los manteros y la policía10 en el centro platense, cuando la policía y agentes de 
Control Urbano incautaron la mercadería de 12 vendedores ambulantes que trabaja-
ban en calle 7 entre 47 y 48. 

≈En enero de 2018, después del megaoperativo, se vivió otra jornada tensa en el centro 
platense11. A partir de un gran despliegue en el que más de 300 efectivos policiales rea-
lizaron junto con Control Urbano un operativo contra la venta ilegal, con el objetivo 
de impedir la instalación de dichos vendedores ambulantes. 

≈En febrero de 2018 se realizó un nuevo operativo que abarcó de avenida 7 desde 44 hasta 
54, el corredor de 8 y adyacencias y el paseo comercial de calle 12, informaron fuentes vin-
culadas a las tareas de control. Por la situación de violencia, fue reducido y llevado a una 
comisaría por los policías12. 

≈Luego de una jornada de tensa calma, el 2 de febrero de 2018, los manteros volvieron a 
hacer visible su reclamo en el centro platense cortando una mano de 7 a la altura de 47, 
a modo de protesta frente a los operativos del Municipio contra la venta ilegal. 

≈En marzo de 2018 la sala V de la Cámara Contencioso Administrativo Federal declaró 
la “invalidez constitucional del decreto 70/2017”, por el cual el Poder Ejecutivo Nacio-
nal modificó la ley de Migraciones en enero de 201713.

Ante esta situación y al no obtener una respuesta por parte de las autoridades munici-
pales, como una estrategia para la visibilizar el conflicto han decidido cortar uno de los 
puntos centrales de la ciudad como medio de reclamo a esta situación, a su vez se agregó 
el reclamo ante Control Urbano por la mercadería que les fue incautada.

Asimismo, los nuevos cruces entre vendedores ambulantes y agentes de seguridad, 
según afirma Coralia Ojeda (abogada defensora de los senegaleses) “esta situación va a 
continuar mientras el Municipio siga en su postura de no dialogar para buscar una solu-
ción escuchando las necesidades de la gente”.14

8  CAME. Confederación Argentina de la Mediana Empresa. Recuperado de http://redcame.org.ar/.

9  Operativos contra la venta ilegal y nuevas protestas de manteros en el centro (22 de diciembre 2017). Hoy. Re-
cuperado de https://diariohoy.net/interes-general/operativos-contra-la-venta-ilegal-y-nuevas-protestas-de-mante-
ros-en-el-centro-112631.

10  Jornada de tensión y graves incidentes entre manteros y la Policía. (2017, diciembre 22). Hoy: Interés general, 15.

11  Después del megaoperativo, se vivió una jornada tensa en el centro platense (13 de diciembre 2017). Hoy. Recupera-
do de https://diariohoy.net/interes-general/despues-del-megaoperativo-se-vivio-otra-jornada-tensa-en-el-centro-pla-
tense-112132.

12  Incidentes en nuevo operativo contra la venta ilegal en el Centro. (20 de marzo 2018). El Día. Recuperado de 
https://www.eldia.com/nota/2018-3-20-10-40-0-nuevo-operativo-contra-la-venta-ilegal-en-el-centro-la-ciudad.

13  Recuperado de https://www.elcohetealaluna.com/los-migrantes-tienen-derechos/ (consulta 26 de marzo 2018).

14  Nuevos cruces entre vendedores ambulantes y agentes de seguridad (17 de diciembre de 2017). Hoy. Recuperado de 
https://diariohoy.net/interes-general/nuevos-cruces-entre-vendedores-ambulantes-y-agentes-de-seguridad-112381.
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Mientras tanto la municipalidad busca cerrar la negociación con manteros para erra-
dicar la venta ambulante en el centro15, esperan que se pueda avanzar en un listado de 
postulantes a incorporarse a cooperativas que trabajan con la Comuna. La oferta consiste 
en reubicarlos en dos predios alejados del casco urbano en la zona oeste y en el sur del 
Gran La Plata, como así también de incorporar a los manteros y ambulantes en el circuito 
laboral oficial con la idea de sumarlos a cooperativas de trabajo que realizan trabajos de 
mantenimiento en escuelas y jardines.

Sin embargo, los representantes de la comunidad, afirman que “hay una política de 
persecución y estigmatización muy dura”16 mientras en los medios de comunicación se 
preparaba el terreno, con frases que referían a ‘competencia desleal’, ‘el centro platense en 
manos de los manteros’ convertido en ‘tierra de nadie’, o plagado ‘competencia desleal’ 
los vendedores callejeros expresaban “estamos reclamando que nos dejen laburar, somos 
laburantes y nos ganamos la vida de esta forma”17. 

Conclusiones

En cuanto a la comunidad senegalesa en Argentina podemos decir que constituyen 
un componente importante por la llegada y permanencia reforzando las redes que im-
pulsan la circulación de personas, bienes materiales y simbólicos entre Argentina y Se-
negal. Por un lado, se produce una construcción de la imagen del país de destino y 
sobre todo, de las características de las distintas ciudades en base a la información que 
circula entre los viejos y nuevos migrantes, teniendo en cuenta si constituye un espacio 
oportuno para la venta ambulante. 

Consideramos que seguirán ingresando jóvenes senegaleses al país y es necesario 
un cambio en la legislación que permita su pronta regularización para facilitar su 
proceso de integración a la sociedad de destino. A pesar de las normas internaciona-
les que en los últimos años han intentado generar un marco de protección para los 
inmigrantes, sus derechos se ven menospreciados, especialmente si han inmigrado 
de manera ‘irregular’.

En este sentido, si bien se produjeron grandes avances en cuanto a las políticas mi-
gratorias, la actual ley presenta grandes obstáculos respecto a la regulación de la si-
tuación de los migrantes. Motivo por el cual existe una gran cantidad de senegaleses 
en situación irregular, lo que trae aparejado, entre otras situaciones, la dificultad en el 
acceso al trabajo formal. 

El trabajo informal al que acceden los migrantes senegaleses, caracterizado por la venta 
ambulante, se ve condicionada por la violencia institucional y los reiterados desalojos de 
la vía pública y el secuestro de la mercadería para la venta, por lo que esta coyuntura difi-
culta el trabajo diario de los migrantes.

15  Buscan cerrar negociación con manteros para erradicar la venta ambulante en el Centro (18 de diciembre 2017) El 
día. Recuperado de https://www.eldia.com/nota/2017-12-18-1-55-30-buscan-cerrar-negociacion-con-manteros-para-
erradicar-la-venta-ambulante-en-el-centro-la-ciudad

16  Álvarez Mur, R. (13 de diciembre 2017). Manteros senegaleses reclaman sus derechos: “Hay una política de perse-
cución y estigmatización muy dura”. Contexto. Recuperado de http://www.diariocontexto.com.ar/2017/12/13/mante-
ros-senegaleses-reclaman-sus-derechos-hay-una-politica-de-persecucion-y-estigmatizacion-muy-dura/

17  Tras ser atendidos por funcionarios de la comuna, manteros levantaron el corte de 7 y 47 (13 de diciembre 2017). 
El Día. Recuperado de http://www.eldia.com/nota/2017-12-13-9-52-0-vendedores-ambulantes-y-manteros-cortan-7-
y-47-la-ciudad
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En cuanto a las situaciones de violencia institucional, discriminación, trabajo precario 
y criminalización de la venta ambulante, sostenemos que se trata de problemáticas más 
profundas que la irregularidad de documentación, que superan los alcances de la política 
migratoria del Estado argentino. Sin embargo, que es necesaria una cooperación entre paí-
ses sobre todo las denominadas sur-sur en materia social, políticas, cultural y económica 
para enfrentar este tipo de situaciones. 

Finalmente nos preguntamos si los reiterados episodios de desalojo y represión hacia 
los manteros senegaleses soluciona la crisis laboral que afrontan los puestos comercia-
les de la economía formal. Asimismo, se nos presentan ciertos interrogantes respecto 
a la reubicación de estos manteros del centro platense a dos predios alejados del casco 
urbano, como es al sur del distrito, en Los Hornos y en el oeste, Melchor Romero. En 
este sentido, nos preguntamos, quiénes son los que más se benefician con la reubicación 
de los manteros en dichos predios, si es un espacio apropiado y/o acondicionado para 
la venta, si tienen las mismas posibilidades de vender que en el centro platense, si estos 
vendedores ambulantes van a acceder a una economía formal y tener los mismos dere-
chos de los trabajadores, y finalmente si este proceso va a solucionar el problema de la 
denominada venta ‘ilegal’ en la vía pública.

Referencias

Grabois, J. (2013). Capitalismo de exclusión, periferias sociales y movimientos populares. 
Scripta Varia, 123. Vatican City.

Grabois, J. y Pérsico, E.M.A. (2014). Organización y economía popular: nuestra realidad. Ciu-
dad Autónoma de Buenos Aires: CTEP. Asociación Civil de los Trabajadores de la Eco-
nomía Popular.

Instituto Nacional de Estadísticas y Censo INDEC (2010). Censo Nacional de Población, Ho-
gares y viviendas 2010. Recuperado de https://www.indec.gov.ar/index.asp (consulta 20 de 
marzo 2018).

Kabunda, B.M. (2017). Migraciones, derechos humanos y desarrollo: el caso africano. Fondo An-
daluz de Municipios para la Solidaridad Internacional (FAMSI). Recuperado de http://
www.andaluciasolidaria.org/centro-de-recursos/descargas-de-documentos/documen-
tos-y-publicaciones/libros-en-pdf/articulos-incluidos-en-la-publicacion-derechos-hu-
manos-migraciones-y-comunidad-local/104-mbuyi-kabunda-badi-migraciones-dere-
chos-humanos-y-desarrollo-el-caso-africano?highlight=WyJrYWJ1bmRhIl0= 

Kleidermacher, G. (2011). Migración subsahariana a la Argentina: un análisis desde el con-
cepto de ciudadanía. XI Jornadas Argentinas de Estudios de Población, 1-21. Recuperado de 
https://www.aacademica.org/000-091/24.pdf

Kleidermacher, G. (2016). Migración sur-sur: senegaleses en la ciudad de Buenos Ai-
res. Voces del Fenix. Recuperado de http://www.vocesenelfenix.com/content/migraci%-
C3%B3n-sur-sur-senegaleses-en-la-ciudad-de-buenos-aires

Marradi, A.; Archenti, N. y Piovani, J.I. (2007). Metodología de las Ciencias Sociales. Buenos 
Aires: EMECE.

Moreno Maestro, S. (2005). La cofradía mouride en la emigración senegalesa: ¿agente de 
desarrollo. En P. Palenzuela y J.C. Gimeno (Coords.) Culturas y desarrollo en el marco de la 



Martina Fantini y Nahuel Mamonde142    

globalización capitalista. Sevilla: Fundación El Monte.

Traoré, B. (2009). Los inmigrantes senegaleses en la Argentina: ¿Integración, supervivencia 
o participación? Un primer esbozo. En M. Maffia y G. Lechini (Comps.) Afroargentinos hoy: 
invisibilización, identidad y movilización social (pp. 151-158). La Plata: Ediciones IRI-UNLP..

Zubrzycki, B. (2009). La migración senegalesa y la diáspora mouride en Argentina. VIII 
Reunión de Antropología del Mercosur. Buenos Aires.


